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Resumen 


Existe evidencia empírica en las revistas especializadas con respecto a la efectividad de las 
intervenciones clínicas de corte espiritual o religioso en diferentes trastornos, contextos y 
doctrinas. Se ha publicado una importante diversidad de artículos que exploran la efectividad de 
las intervenciones de corte espiritual y que sin embargo rara vez describen los procedimientos 
utilizados en las mismas. El presente trabajo tiene como objetivo describir los principios sobre los 
cuales es factible operar la consejería cristiana, así como las características específicas de su 
encuadre clínico. La consejería de corte cristiano posee principios que norman su ejercicio. Estos 
principios emergen de las Escrituras y aunque poseen importantes coincidencias con respecto a la 
psicoterapia secular, su origen se remonta a la creación de la Biblia como la conocemos hoy. Estos 
principios emergen en su gran mayoría de la manera en que solía actuar el Señor Jesús con todos 
aquellos que buscaban sanidad y con aquellos que de alguna manera necesitan alcanzar o superar 
circunstancias especiales en su vida. Por otro lado, el encuadre clínico, usualmente utilizado en 
psicoterapia, constituye una importante herramienta que la consejería cristiana puede adoptar a 
fin de optimizar su trabajo. A diferencia del encuadre clínico en psicoterapia, el encuadre de la 
consejería cristiana posee aspectos que deben ser contemplados de manera específica. 
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Christian Counseling: Principles, Clinical Frame and Intervention 
Summary 


There is evidence in professional journals regarding the effectiveness of spiritual or religious 
clinical interventions in different conditions, contexts and doctrines. It has published a substantial 
range of articles that explore the effectiveness of spiritual interventions; however these papers 
rarely describe the procedures used in the interventions. This paper aims to describe the principles 
on which it is feasible to operate the Christian counseling, as well as the specifics of its clinical 
setting. The Christian counseling has principles that govern its use. These principles emerge from 
the Scriptures and although they have important similarities with respect to secular psychotherapy, 
dating back to the creation of the Bible as we know it today. These principles emerge mostly of the 
way it used to actuate the Lord Jesus with all those seeking healing and those that somehow need to 
meet or exceed special circumstances in their life. Moreover, the clinical setting, usually used in 
psychotherapy, is an important tool that the Christian counseling can take to optimize their work. 
Unlike the clinical setting in psychotherapy, the framing of Christian counseling has aspects that 
should be addressed specifically. 


Keywords: Christian counseling, Spirituality, Counsellor, Clinical frame, Christianity. 
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La relación entre espiritualidad, religión y/o 
psicología e intervención psicológica ha sido 
objeto de un importante caudal de artículos desde 
hace ya varias décadas hasta nuestros días, y ha 
sido la psicología norteamericana quién más se ha 
interesado por el tema desde los tiempos de 
William James a principios del siglo XX (2002; 
1902). Quizá existan muy pocos temas en 
psicología tan controversiales como la relación 
entre religión, y más específicamente entre 
espiritualidad, y psicología. Parece ser que en las 
últimas dos décadas ha recibido una atención 
creciente (Post y Wade, 2009), y el último lustro 
ha continuado la producción de artículos que 
exploran esta relación desde diferentes 
perspectivas; desde ópticas de orden metodológico 
(Hill y Pargament, 2003), de intervención clínica 
(Hathaway y Tan, 2009; Pargament, 2007; Curran 
y Houghton, 2007), desde la terapia familiar 
(Walsh, 2010; Lambert y Dollahite, 2006; Hodge, 
2005), desde las perspectivas que plantea la 
relación en el futuro (Aten y Worthington, 2009), 
etc. Existe evidencia empírica sobre la efectividad 
de las intervenciones clínicas de corte espiritual o 
religioso en diferentes trastornos (v.gr. Trastornos 
de ansiedad, Obsesivo-Compulsivo, Estrés, 
Depresión), con distintos enfoques (v.gr. 
Cristianismo, Islamismo, Mormonismo, Taoísmo, 
etc.) y culturas (v.gr. China, Malasia, Arabia, 
Estados Unidos de América, etc.; cf. Hodge, 
2006). Este último investigador ha definido las 
intervenciones de corte espiritual como aquellas 
estrategias terapéuticas que incorporan una 
dimensión espiritual o religiosa como componente 
central de la intervención. 


En este trabajo se explorarán dos temas prácticos 
de la intervención espiritual-cristiana: Por un lado, 
la Consejería Cristiana y por otro la Intervención 
cristiana bajo el enfoque de la intervención en 
crisis. En otro lugar (Rivera-Ledesma y Montero- 
López-Lena, 2007; 2008a, 2008b) hemos 
analizado las distintas posiciones que existen con 
respecto a la interacción entre espiritualidad y 
psicología, y muy especialmente en el ámbito del 
cristianismo. Ahí hemos señalado las graves 
preocupaciones que existen en ambos bandos con 
respecto a la pertinencia de una unión posible. 
También señalamos que el cristianismo como tal 
es un sistema psicoterapéutico del cual pueden 
servirse quienes creyeren en el Señor”; señalamos 


A Al referirnos al Señor destacamos el hecho ineludible de que 
la espiritualidad que se desprende del cristianismo supone el 
tener fe en el Señor Jesucristo. El Señor, como ese Gran 
Otro que trasciende al sujeto y su circunstancia hasta llevarlo 
a una categoría de vida más allá de su esencia natural. El 
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ahí que como sistema  psicoterapéutico, el 
cristianismo constituye un importante recurso 


clínico. Adicionalmente hemos descrito 
simultáneamente los distintos niveles de 
intervención aplicables (acompañamiento, 
consejería, psicoterapia y sistemas 


psicoterapéuticos), al quehacer clínico. En este 
trabajo intentaremos mostrar que las Escrituras, y 
muy especialmente el Nuevo Testamento, incluyen 
lo que podemos denominar Principios de 
Consejería; principios de actuación que delimitan 
una clara estrategia de intervención psicológica 
basada en la actitud que el propio Señor Jesucristo 
empleó al entrar en contacto con la gente sufriente 
de su tiempo. Parece ser que el Señor a través de 
la Palabra? (Biblia, 1960) tuvo un especial interés 
en atender las necesidades emocionales de su 
pueblo, y parecía tener en ello un sentido especial, 
su propia estrategia y sus propias tácticas. La 
descripción de esta manera de actuar pretende 
mostrar las características de esta aproximación 
psicológico-espiritual con miras a un abordaje 
clínico posible. Acto seguido intentaremos 
profundizar en el acto mismo de la intervención 
basándonos en el enfoque de situación en crisis. 


Consejería Cristiana 
Antecedentes 


El empleo de un enfoque terapéutico centrado en 
lo espiritual y lo religioso ha sido objeto de 
análisis. Se ha sugerido que bajo ciertas 
condiciones la orientación espiritual o religiosa 
del terapeuta y el cliente puede favorecer o no el 
proceso de cambio. Por ejemplo; Worthington 
(1988) ha descrito que los clientes altamente 
religiosos suelen preferir terapeutas con valores 
religiosos similares a los suyos, lo cual parece ser 
procedente para el caso de clientes Judíos, 
Mormones, Protestantes y Católicos. en tanto 
aquellos clientes moderadamente religiosos o no 
religiosos podrían no buscar esta distinción 


Señor como ser Omnipotente que perdona y sana. No es aquí 
el Señor que adquiere su existencia por intermediación del 
dogma, sino el Señor cognitiva y emocionalmente 
estructurado y asumido por el sujeto con todas sus 
cualidades sobrenaturales. 

* En lo sucesivo nos referiremos a la Palabra utilizando este 
término, o algunos otros sustitutos como Biblia, Escrituras, 
y en ocasiones más específicas términos como Evangelios, y 
Antiguo y Nuevo Testamento. Al efecto, nos basamos en la 
antigua versión de Casiodoro de Reina revisada por Cipriano 
de Valera y  cotejada posteriormente con diversas 
traducciones y con los textos hebreo y griego en la revisión 
de 1960. Editorial Vida. 


(Wikler, 1989; Keating y Fretz, 1990). Esto 
parece mostrar que en determinados contextos la 
preferencia religiosa puede jugar un importante 
papel, incluso en los resultados del proceso 
terapéutico. Se ha reportado que cuando un cliente 
conoce las preferencias religiosas del consejero 
puede cambiar el grado de auto-revelación de su 
problemática; los clientes tienden a elegir tópicos 
más íntimos cuando saben que el consejero no 
posee un emblema religioso en particular, que 
cuando este si lo posee (Wyatt y Jhonson, 1990; 
Richards y Davison, 1989). Sin embargo, si 
ambos, consejero y cliente, comparten las mismas 
creencias y valores y el terapeuta no se centra en 
la religión, los resultados pueden ser positivos 
favoreciendo una mejor comunicación (Wyatt y 
Jhonson, 1990). 


Un asunto de especial interés ha sido el 
determinar cómo opera la terapia bajo un enfoque 
espiritual y religioso. Al efecto el propio 
Worthington (1986) hipotetizó la existencia de 
tres tipos de técnicas de consejería religiosa: 1. Un 
consejero religioso usa teorías y técnicas de 
consejería secular pero su objetivo es influir la 
visión religiosa de su cliente a fin de que sea más 
religioso o espiritual. 2. El consejero usa técnicas 
derivadas de la religión (v.gr. oración, meditación 
y perdón) en la consejería. 3. El consejero usa una 
aproximación secular con un contenido 
explícitamente religioso (v.gr. adaptaciones 
cristianas a la terapia cognitiva o psicoanalítica). 
Ball y Goodyear (1991), en una investigación con 
174 miembros de la Christian Association for 
Psychological Studies, (CAPS) utilizando los 
criterios de Worthington, hallaron que la primera 
(secular), ocurrió en el 7% (n=27) de 454 
intervenciones investigadas; la segunda 
(religiosa), en el 71% (n=251) de los casos, y la 
tercera (integración), en el 21% (n =74). 


Parece ser que las técnicas cristianas no son 
usadas frecuentemente, pero cuando lo son, son 
empleadas con clientes cristianos altamente 
comprometidos con su fe (Jones, Watson, y 
Wolfram, 1992; Worthington, Dupont, Berry, y 
Duncan, 1988). Cuando son usadas las técnicas 
cristianas, usualmente son menos poderosas para 
producir momentos críticos en la terapia de lo que 
lo son las técnicas seculares (Ball y Goodyear, 
1991). Algunas técnicas religiosas son usadas más 
frecuentemente que otras; son notables la oración, 
la promoción del perdón, la enseñanza de 
conceptos bíblicos (aúnque no sean identificados 
como tales), y en menor grado la meditación 
cristiana (Ball y Goodyear, 1991; Jones, et al., 
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1992; Worthington, et al. 1988; citados por 
Worthington, Kuruso, Cullough y Sandage, 1996). 
Lapierre (1997) ha empleado historias y parábolas 
bíblicas en la terapia para abordar problemas 
espirituales con buenos resultados. 


La oración parece ser la forma más común de 
afrontamiento religioso para la mayoría de las 
personas religiosas, e incluso entre las no 
religiosas en medio del sufrimiento (Worthington, 
et al., 1996). La Torre (2004), siguiendo a Ulanov 
y Ulanov (1982, citado por La Torre, 2004) ha 
señalado: La oración puede ser una actividad 
consciente o puede fluir de las profundidades de 
la inconsciencia. Esa es la razón por la que es 
difícil definir la oración, porque viene de un lugar 
simbólico y a menudo empieza y termina sin 
palabras (p.38). Sigue a Ameling (2000, citado 
por La Torre, 2004) al afirmar: Es el simple acto 
de volver nuestra mente y nuestro corazón a lo 
sagrado (p. 38). Diferentes tipos de oración 
pueden tener diferentes efectos; la oración 
meditativa es devocional y usualmente utilizada 
como una forma de culto. La oración peticional es 
dirigida a aliviar un sufrimiento particular; el 
propio sufrimiento o el sufrimiento de otro 
(oración de intercesión). La oración ritual [o 
rezo] es repetitiva y puede tener tanto efectos 
calmantes, como efectos negativos, físicos o 
psicológicos (dependiendo de la persona y la 
situación). La oración coloquial es como una 
conversación con Dios, en la cual la persona 
puede buscar su guía o su perdón, o simplemente 
hablar con Dios acerca de experiencias positivas O 
negativas (Poloma y Pendleton, 1989). Schneider 
y Kastenbaum (1993, citado por La Torre, 2004), 
han señalado que la oración puede estar 
contraindicada en el proceso terapéutico si esta 
creencia no es una parte auténtica del estilo de 
vida del terapeuta. Por su parte, La Torre (2004) 
proporciona algunas guías para su práctica y uso 
en la terapia. (Cf. también Parker y Johns, 1997). 


Rajagopal, Mackenzie, Bailey y Lavizzo-Mourey 
(2002) utilizaron la oración a través de la Rueda 
de Oración, una técnica de uso cotidiano 
focalizada en distintos aspectos espirituales como 
la voluntad de Dios, el perdón a sí mismo y los 
demás, el amor, etc., en una intervención basada 
espiritualmente para el tratamiento de la ansiedad 
subsindromal y la depresión menor característica 
de los Adultos Mayores. Los investigadores 
hallaron una significativa reducción de la ansiedad 
(De Media =24.63 a Media =19.88, p = .043); la 
depresión sólo mostró una tendencia a decrecer 
(De Media = 22.93 a Media = 19.29, p = .07); con 


todo, aquellos sujetos que continuaron utilizando 
la Rueda de la Oración al paso de 6 semanas 
tuvieron niveles de depresión significativamente 
más bajos que los que dejaron de hacerlo (Media 
= 15.40, vs. Media = 22.20, respectivamente; F = 
5.15, p < .05). 


El perdón ha sido empleado frecuentemente por 
los consejeros (Jones, et. al., 1992), como parte de 
procesos terapéuticos de orientación cristiana en la 
terapia de las adicciones al alcohol, las drogas, el 
sexo, y otros comportamientos (Castillo, Maqueo 
y Martínez, 1991), en la psicoterapia cristiana 
(Parker y Jhons, 1997) e incluso en consejería 
secular por consejeros y clientes no religiosos 
tanto en terapias individuales, maritales y 
familiares (Worthington, et al., 1996). En una 
investigación sobre psicoterapia con 13 Adultas 
Mayores de una iglesia cristiana que buscaron 
perdonar a un ofensor se halló, que el grupo 
experimental reportó mayores índices de perdón y 
menores índices de depresión y ansiedad que el 
grupo control (Hebl y Enright, 1993). Se ha 
destacado que conceder el perdón es 
indudablemente importante para fomentar mejores 
relaciones interpersonales y una salud mental 
positiva, e incluso cuando el sujeto está molesto 
con alguien. No parece haber mucha evidencia 
empírica sobre los resultados clínicos del perdón 
(Worthington, et al., 1996). 


Sobre la meditación, Carlson, Bacaseta y 
Simanton (1988), compararon la meditación 
devocional con la relajación progresiva y hallaron 
que sus resultados eran similares. La mayoría de 
los resultados que pueden ser logrados con la 
meditación pueden alcanzarse con entrenamiento 
en relajación, la cual es generalmente más fácil de 
lograr y además evade las asociaciones religiosas 
de la meditación (Worthington, et al., 1996). 


Luto espiritual (Spiritual  mourning). Esta 
experiencia espiritual, característica de la Iglesia 
Bautista Negra de los Estados Unidos de 
Norteamérica, no tiene nada que ver con las 
experiencias de dolor inherentes a la pérdida de un 
ser querido, y tampoco son formas de conducta 
penitente o para purgar faltas. El luto espiritual es 
un periodo de 7 días en el que los enlutados 
permanecen aislados orando, ayunando, y donde 
pueden experimentar sueños y visiones. En una 
investigación cualitativa Griffith y Mahy (1984), 
hallaron que los enlutados reportaban ocho 
beneficios terapéuticos después de haber vivido la 
experiencia: alivio del humor negativo, abandono 
de peleas y conflictos futuros, mejoramiento en la 
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toma de decisiones, se intensificó la habilidad 
para comunicarse con Dios, apreciación más clara 
de sus orígenes raciales, recibimiento de un 
sentido de llamamiento, validación del obispo de 
estar preparado para ser un líder de la iglesia, y 
sanidad de enfermedades. 


Ahora bien; Hawkins, et al., (1999), han destacado 
siguiendo a McMinn (1991, citado por Hawkins, 
et al, 1999), que el papel del consejero cristiano 
no está definido por las técnicas utilizadas en la 
terapia, sino por el ambiente que se produce como 
resultado de los esfuerzos de colaboración entre 
terapeuta y cliente, realzados por el amor 
incondicional de Cristo. Cuando las creencias 
religiosas del cliente son mantenidas, y hay un 
lugar para seguir la verdad de Dios por encima de 
la felicidad personal, los síntomas pueden 
resolverse, y las creencias cambiar, más que ser 
reprimidas. 


1. Objetivo de la consejería cristiana 


El objetivo de la consejería cristiana quedó 
claramente establecido el día en que el Señor 
inició su ministerio mediante la lectura de Isaías 
61 en aquella memorable sinagoga, según se lee 
en Lucas 4:18-19*: 


“18E] Espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto 
me ha ungido para dar buenas nuevas a los 
pobres; me ha enviado a sanar a los 
quebrantados de corazón; a pregonar libertad a 
los cautivos, y vista a los ciegos; a poner en 
libertad a los oprimidos; ' a predicar el año 
agradable del Señor” 


Con base en esta cita, parece ser que tal objetivo 
puede ser comprendido desde dos perspectivas: 
Por un lado, como una serie de objetivos 
específicos e independientes entre sí; esto 
parecería poco consistente cuando se repara en la 
importante interacción y dependencia existente 
entre ellos. Y es que bajo la segunda acepción 
parecería que la cita implica con toda propiedad 
un proceso, pero también una visión del Hombre 
mismo como tendremos ocasión de mostrar a 
continuación. 


1.a. Dar buenas nuevas a los pobres. Los pobres 
son aquellos que aun siendo materialmente ricos 
llevan una vida lastimosa y vacía. Esencialmente 


A Citaremos los libros, capítulos y versículos de la Biblia de 
acuerdo a la convención generalmente aceptada: Lucas, 
4:18-19: Evangelio de Lucas, capítulo 4, versículos 18 al 19. 


se trata de personas que no han conocido al Señor 
y que viven en una notable pobreza espiritual; 
personas con una vida cargada de soledad, 
tristeza, desesperanza o ansiedad que por alguna 
razón han visto cerrada la posibilidad de 
vincularse productiva y naturalmente con el otro y 
con Dios. La pobreza de tales personas tiene que 
ver con su incapacidad para sentirse unidos al 
mundo, a sí mismos, al otro, a Dios. La riqueza 
viene dada no por bienes materiales sino por un 
sentimiento de unión y aceptación; de integración 
con lo divino, el otro y la vida. El Dar buenas 
nuevas a los pobres es hacerlos conscientes de 
que a partir del Señor hay una nueva oportunidad 
para sus vidas. Una nueva oportunidad de ir más 
allá de las ataduras del pasado; esas que surgieron 
con el devenir de la vida; con las experiencias 
hirientes, dolorosas, incapacitantes, 
estigmatizantes. 


1.b. Sanar a los quebrantados de corazón. Las 
heridas infringidas por la vida limitan el 
crecimiento y desarrollo de las personas. Derivado 
de lo anterior este objetivo busca sanar al 
sufriente. Y a veces sanar parece significar la 
eliminación de la enfermedad y a veces parece 
implicar el que el sujeto se haga cargo del 
padecimiento. Las personas pasan por la vida 
viviendo experiencias dolorosas que suelen dejar 
profundas huellas en su mundo emocional. 
Personas lastimadas, que tarde o temprano 
lastiman a otras, o que continúan lastimándose a sí 
mismas llevando a cabo actividades que dañan su 
auto-estima, la visión que tienen de sí mismos, 
haciéndose cada vez más vulnerables al dolor, la 
tristeza, la ansiedad, la soledad, el rechazo, el 
desamor; en suma: al sufrimiento. Personas cuyas 
vidas permanecen marcadas por sus heridas; 
heridas que a veces van pasando de generación en 
generación. Heridas que explican los actos 
violentos, indiferentes, soberbios, delictivos, etc. 


1.c. Pregonar libertad a los cautivos. Detrás de 
cada acto reprobable siempre hay una herida en 
quién lo perpetúa. El Hombre es cautivo de las 
experiencias lastimosas no superadas de su vida. 
El cristianismo asume que Yeshua Ha Mashia es 
el camino, la verdad y la vida, y que ese camino 
no es de este mundo; no está arraigado en la 
materia sino en la verdadera esencia de la vida. Su 
verdad es La Verdad inmutable, eterna y 
liberadora. De la plenitud espiritual que se alcanza 
permaneciendo en intimidad con el Señor emerge 
la mutabilidad de lo vivido; nada conserva su 
sentido original. Puede vivirse el verdadero valor 
de la vida. Se es libre de aquello que nos separa 
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del otro. Se deja de ser cautivo de las heridas de la 
existencia. El Hombre puede así nacer de nuevo; 
ser un Hombre nuevo por vía de la conversión (cf. 
Meadow y Kahoe, 1984). 


1.d. Pregonar vista a los ciegos. Ciego es aquél 
que no puede o no quiere ver la verdad. Aun Saulo 
de Tarso, judío ilustrado de su tiempo, hubo de 
afrontar su propia ceguera antes de reconocer que 
su celo por Dios estaba mal fundado. Fue su 
encuentro con el Mesías lo que hizo de él un 
hombre nuevo. Ciego hubo de ir a otro hombre 
para ser enseñado y sólo hasta que su mente fue 
educada y con ella su corazón, sólo hasta entonces 
pudo ser llamado Pablo; el hombre que era ciego 
para ver al Señor, es decir, incapaz de discernir el 
camino, la verdad y la vida. El ciego no ve a 
donde va; tienta el piso con su palo para no caer; 
así vaga el Hombre en su camino extraviándose 
una y otra vez. La Verdad es la Torá. La Torá y la 
Misericordia dan por resultado la Justicia del 
Padre. Para el cristianismo el Hombre es ciego; 
siempre lo ha sido y Dios lo sabe; por eso murió 
su Hijo amado y después resucitó. Era necesario 
dar vista a los ciegos para que el pueblo de Dios 
no se perdiera más por falta de conocimiento. 


1.e. Liberar a los oprimidos. Vivir oprimido es 
vivir bajo un yugo indeseable. La opresión trae 
consigo dolor, insatisfacción, inutilidad, fracaso, 
frustración. Vacío. Quién vive atado a las drogas, 
al alcoholismo, al juego, a la comida, a las 
relaciones destructivas, a un matrimonio violento 
y adúltero, al sexo, a las experiencias de alto 
riesgo, al trabajo; quién vive sujeto a una adicción 
de la cual no puede liberarse aunque lo desee, vive 
oprimido. Es esclavo de su objeto de adicción; 
este le controla y asfixia. Estas adicciones suelen 
ser producto de un fracaso en la propia capacidad 
para relacionarse con los demás de una manera 
íntima, espontánea, significativa y productiva, y 
representa un quiebre en la vida espiritual (Rivera- 
Ledesma y Montero-López Lena, 2008b); oprime 
y angustia al sujeto sumiéndolo en un círculo 
vicioso sin fin. 


1.f. Predicar el año agradable del Señor. Para el 
cristianismo vivimos en los postreros tiempos en 
los que un día volverá el Mesías a establecer su 
reino. Es también un tiempo de gracia donde todo 
aquél que le confiese como su Señor y Salvador y 
crea en su corazón que Dios le levantó de los 
muertos, será salvo. Tiempos de gracia en los que 
todas las faltas que separaban al Hombre de Dios 
serán perdonadas porque el precio por ellas ha 
sido pagado por Yeshua Ha Mashia. El Hombre 


está en falta; y aquél que puede ver lo sabe y sabe, 
que habrá perdón por ello. No hay más 
condenación y si, vida eterna y amor. Llenura, 
Completud. Las cosas viejas pasaron, he aquí 
todas son hechas nuevas. Ese es el año agradable 
del Señor: la esperanza. 


2. El dispositivo del cambio 


Con dispositivo del cambio queremos denotar las 
condiciones que darán forma al proceso de 
consejería entre consejero y consultante y que 
darán como resultado en el mejor de los casos, un 
cambio significativo en la vida del segundo 
vinculado a la problemática que originalmente 
hizo necesario el proceso. El proceso de 
consejería es un conjunto de actividades 
encaminadas a lograr que el consultante resuelva 
satisfactoriamente una problemática vinculada a 
su vida emocional, mediante el ejercicio de su 
propia voluntad de cambio. El dispositivo del 
cambio asume las siguientes condiciones: 


a. Existe una clara demanda de ayuda. 

b. Incluye una o más personas en el papel de 
consejero. 

c. Existe un encuadre de las sesiones de 
consejería. 


2.a. Demanda de ayuda. Todo proceso de 
consejería requiere como condición fundamental 
que el consultante esté dispuesto a cambiar algo 
en su vida, y que por ello demande ayuda. El 
consultante solicita abierta y voluntariamente 
ayuda; no es otra persona sino él mismo quién 
solicita ayuda, lo cual implica un reconocimiento 
tácito de incapacidad para afrontar por sí mismo la 
situación que le aflige. Es riesgoso y a menudo 
infructuoso el tratar de llevar a cabo un proceso de 
consejería sin esta demanda de ayuda; bajo esa 
condición lo más probable es que dicho proceso 
fracase estrepitosamente. Existen sin embargo 
situaciones en las que nos resulta claro que 
alguien necesita ayuda, pero no la demanda. En 
esos casos podemos hacer una oferta respetuosa 
de saber; algo así como un ofrecimiento más o 
menos claro de ayuda que no va más allá de eso: 
un ofrecimiento sumamente respetuoso de ayuda. 
Juan 5: 5-9 nos muestra un ejemplo de esta actitud 
en el caso del paralítico de Betesda; el Señor hizo 
un ofrecimiento de sanidad, y no procedió a sanar 
al enfermo hasta que él demandó la ayuda: 


Y había allí un hombre que hacía treinta y ocho 
años que estaba enfermo. “Cuando Jesús lo vio 
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acostado, y supo que llevaba ya mucho tiempo 
así, le dijo: ¿Quieres ser sano? Señor, le 
respondió el enfermo, no tengo quien me meta en 
el estanque cuando se agita el agua; y entre tanto 
que yo voy, otro desciende antes que yo. *Jesús le 
dijo: Levántate, toma tu lecho, y anda. Y al 
instante aquel hombre fue sanado, y tomó su 
lecho, y anduvo. 


2.b. El papel de consejero. De todo el dispositivo 
de cambio, la actitud del consejero, el cómo ejerce 
su papel como tal es un punto muy importante. 
Hay condiciones de su papel como consejero que 
debe intentar cumplir: 


2.b.1. Reconocer que se es un sujeto en falta. El 
consejero no es ni con mucho un sujeto sin falta, 
es decir perfecto, sin problemas, totalmente 
espiritual, infalible, intachable, con una vida 
incuestionablemente santa, o cosa parecida. Por el 
contrario; el consejero es sólo un ser humano 
sujeto a la gracia de Dios, y nada más. Posee su 
propio aguijón, y sin hacer alarde de eso intenta 
servir a Dios y a los demás. Su actitud imita la de 
Pablo en 2Corintios, 12:7-9: 


"Y para que la grandeza de las revelaciones no me 
exaltase desmedidamente, me fue dado un aguijón 
en mi carne, un mensajero de Satanás que me 
abofetee, para que no me enaltezca sobremanera; 
respecto a lo cual tres veces he rogado al Señor, 
que lo quite de mí. "Y me ha dicho: Bástate mi 
gracia; porque mi poder se perfecciona en la 
debilidad. 


Este reconocimiento es explícito; es decir, la 
actitud del consejero al respecto es clara: se 
muestra ante el otro en su debilidad de tal suerte 
que el otro comprenda que nadie hay perfecto y 
que el consejero mismo comparte con él la 
existencia de una problemática personal, de la 
cual, en el mejor de los casos, el Señor ha tomado 
control. Ser un sujeto en falta “desentroniza” al 
consejero de toda posición de omnipotencia. El 
sujeto no debe partir de la base, de la fantasía, de 
que es el consejero quién posee la verdad que a él 
le falta, sino que esa verdad está en su propio 
corazón, y que quién en verdad la puede ver con 
claridad es el Señor mismo. Que ambos, consejero 
y consultante, están bajo la tutela del Señor en ese 
proceso de descubrimiento donde ambos pueden 
llegar a aprender de su propia viga, al ver la paja 
del otro. 


Este rasgo de la actitud del consejero es 
fundamental en la consejería cristiana; en ninguna 


otra forma de psicoterapia puede el consejero 
obrar así, porque al hacerlo introduce desde ya un 
tercero omnipotente, presente en cada sesión: 
Dios. Y porque desdeña, colocándose al lado del 
consultante, y no de frente a él, toda sugerencia de 
ser la verdadera fuente de conocimiento. 


2.b.2. El don proviene de Dios. Dentro de la 
consejería cristiana se parte del hecho de que el 
don de consejero lo provee Dios mismo. 
Evidentemente, el consejero aprende a hacer el 
bien; es decir, aprende cómo hacerlo y sin 
embargo espera la guía de Dios. Se asume que en 
realidad la obra es del Señor y que el consejero es 
tan sólo una herramienta, a veces más o menos 
útil. La pregunta es: ¿Por qué quiere una persona 
trabajar en consejería? La meta de toda consejería 
es lograr que el consultante resuelva por sí mismo 
sus propios problemas, que se independice del 
consejero en la realización de este esfuerzo, y se 
olvide de él. A menudo los consultantes después 
de haber confesado sus intimidades no querrán 
volver a encontrarle y recordar aquello de que 
hablaron. Desearán dar vuelta a la página y dejar 
lo pasado... en el pasado. Esa debe ser la 
disposición del consejero. 


Dentro de la fe cristiana todo lo que haga el 
consejero dependerá del Señor (cf. Santiago 1:16- 
18: '“Amados hermanos míos, no erréis. “Toda 
buena dádiva y todo don perfecto desciende de lo 
alto, del Padre de las luces, en el cual no hay 
mudanza, ni sombra de variación. 'El, de su 
voluntad, nos hizo nacer por la palabra de 
verdad, para que seamos primicias de sus 
criaturas.) Muchas veces podrá confirmar que, 
especialmente en los casos en que no sepa que 
hacer, el Señor pondrá en su mente el saber 
necesario para ese hermano, ese día, ese lugar y en 
esa circunstancia en particular. (cf. Juan 14:10-14: 
10: No crees que yo soy en el Padre, y el Padre en 
mí? Las palabras que yo os hablo, no las hablo 
por mi propia cuenta, sino que el Padre que mora 
en mí, él hace las obras. ''Creedme que yo soy en 
el Padre, y el Padre en mí; de otra manera, 
creedme por las mismas obras. De cierto, de 
cierto os digo: El que en mí cree, las obras que yo 
hago, él las hará también; y aun mayores hará, 
porque yo voy al Padre. “Y todo lo que pidiereis 
al Padre en mi nombre, lo haré, para que el 
Padre sea glorificado en el Hijo. '*Si algo 
pidiereis en mi nombre, yo lo haré.) Íntimamente 
reconocerá para sí mismo y para el Señor que no 
sabe lo que el otro cree que sabe; que el saber que 
el otro cree que ignora en realidad lo ha hecho 
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asequible el Señor mismo; al otro primeramente... 
y a veces a él. 


2.b.3. Cuidar la propia transferencia. El 
concepto de transferencia es muy importante en 
psicología y especialmente en psicoterapia. Su 
adecuado control es lo que diferencia al psicólogo 
del resto de los profesionales, al punto que, si no 
hay control transferencial simplemente no hay 
psicoterapeuta, y lo mismo puede decirse de un 
buen consejero. Un requisito básico y fundamental 
de todo consejero es que aprenda a reconocer en sí 
mismo y a controlar su propia transferencia. 


La transferencia es un concepto aportado por el 
psicoanálisis a la psicología. Es un proceso 
afectivo mediante el cual transferimos a una 
persona, sentimientos o actitudes que 
originalmente experimentamos hacia otra. Así, el 
consejero puede transferir al consultante 
sentimientos de antipatía, culpabilidad, amor, 
simpatía, etc., que en realidad siente por otra 
persona, con poca o nula conciencia de ello. El 
consejero es llamado a estar siempre atento a sus 
sentimientos. Explorando el tema desde el 
cristianismo, en un proceso de consejería los 
peores resultados se dan cuando el consejero no 
tiene la suficiente templaza, el suficiente dominio 
propio, como para ver con claridad la viga que 
tiene en su propio ojo. Es aquí donde aplica con 
toda precisión la observación del Señor descrita en 
Lucas, 6:39-42: 


i ? ..¿ÁCaSo puede un ciego guiar a otro ciego? 
¿No caerán ambos en el hoyo? “El discípulo no 
es superior a su maestro; mas todo el que fuere 
perfeccionado, será como su maestro. *¿Por qué 
miras la paja que está en el ojo de tu hermano, y 
no echas de ver la viga que está en tu propio ojo? 
2,0 cómo puedes decir a tu hermano: Hermano, 
déjame sacar la paja que está en tu ojo, no 
mirando tú la viga que está en el ojo tuyo? 
Hipócrita, saca primero la viga de tu propio ojo, y 
entonces verás bien para sacar la paja que está en 
el ojo de tu hermano. 


La cita tiene que ver con la transferencia; nuestros 
propios problemas, miedos, debilidades, pasiones, 
deseos, etc., tienden a nublar la visión del 
consejero haciéndole ver en el otro lo que tanto 
teme, repudia, odia, desea, etc. En pocas palabras: 
ve lo que espera ver; no ve lo que quiere ignorar. 
Como el Señor ha mostrado, el consejero no 
puede ayudar a otro si antes no ha reconocido sus 
propios problemas y tomado cartas en la tarea de 
resolverlos o controlarlos. 


De la misma manera que en la psicoterapia, no es 
gratuito ni exagerado decir que el consejero se 
juega la vida en cada acto transferencial mal 
manejado. Las consecuencias pueden ir desde una 
seria amonestación, hasta la cárcel e incluso la 
muerte a manos de un consultante o un familiar 
suyo. A la pregunta: ¿Por qué estudias consejería 
(o psicología)? La respuesta suele ser: Porque 
quiero ayudar a la gente. Sin embargo, es sabido 
en el medio de los psicólogos y los profesionales 
de la salud mental, que la verdadera respuesta a 
esa pregunta podría ser: Porque quiero resolver 
mis propios problemas sin acudir a terapia. Un 
altísimo porcentaje de estudiantes de psicología 
tienen como verdadero aliciente para estudiar esa 
carrera el cambiar su propia vida emocional. 
Guiados ya como profesionistas por ese secreto 
deseo llegan a implicarse emocionalmente con sus 
pacientes complicando su propia vida y la de 
ellos. En la consejería cristiana, los efectos de esta 
situación pueden causar que el consultante 
reniegue de la “consejería”, de los cristianos y la 
iglesia, por un proceso de ayuda mal dirigido a 
causa de la transferencia del consejero. 
Matrimonios disueltos, personas que intentaron 
suicidarse, hombres y mujeres que se implicaron 
sexualmente con el consejero y al final terminaron 
con cuadros severos de depresión, personas que 
renunciaron al cristianismo por una mala 
consejería, etc., son consecuencias posibles. 


No hay forma de eliminar la transferencia; se es 
humano y se tienen sentimientos. Eso no puede 
evitarse. Lo que si es posible evitar es el dejar que 
tales sentimientos y los pensamientos 
concomitantes controlen el pensamiento y el 
comportamiento. Llamamos introspección a la 
habilidad para mirar dentro de nosotros mismos y 
analizar nuestros sentimientos y actitudes. Es muy 
importante desarrollar esta habilidad en relación 
con el trabajo de consejería (aunque no 
exclusivamente; podría ganarse mucho en las 
relaciones humanas si cada persona se mantuviese 
atenta a este fenómeno transferencial en las 
relaciones que establece con la gente que le 
rodea). 


Dada nuestra atención activa a la transferencia es 
muy fácil percatarse de que con cada consultante 
se aprende algo de nosotros mismos. Mantener 
una continua introspección es una parte muy 
importante del trabajo de consejería. Otra 
actividad fundamental es acudir con un consejero 
experimentado con el cual podamos ventilar, 
resolver o controlar los sentimientos que nos ha 
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generado nuestro trabajo, y los problemas y 
vicisitudes de nuestra propia vida. 


2.b.4. No juzgar 


El juzgar parece desprenderse de la transferencia; 
es el resultado de no ver la viga de nuestro propio 
ojo, como podemos ver en Mateo, 7:1-5, según se 
cita del Señor: 


INo juzguéis, para que no seáis juzgados. "Porque 
con el juicio con que juzgáis, seréis juzgados, y 
con la medida con que medís, os será medido. *¿Y 
por qué miras la paja que está en el ojo de tu 
hermano, y no echas de ver la viga que está en tu 
propio ojo? *¿0O cómo dirás a tu hermano: 
Déjame sacar la paja de tu ojo, y he aquí la viga 
en el ojo tuyo? ?¡Hipócrita! saca primero la viga 
de tu propio ojo, y entonces verás bien para sacar 
la paja del ojo de tu hermano. 


Pablo advierte en la carta a los Romanos, 2:1: 
Por lo cual eres inexcusable, oh hombre, 
quienquiera que seas tú que juzgas; pues en lo 
que juzgas a otro, te condenas a ti mismo; porque 
tú que juzgas haces lo mismo. 


En el cristianismo como en la psicoterapia el 
consejero no está ahí para juzgar al consultante 
que desnuda su corazón en busca de ayuda. 
Cuando el consultante acude a consejería, igual 
que en la psicoterapia, no es extraño que hable 
desde la tristeza de su corazón; será posible 
escuchar relatos  reprobables, escandalosos, 
perversos, cargados de odio, resentimiento, 
agonía, soledad, dolor... mucho dolor. Nada le 
otorga derecho alguno al consejero de juzgar su 
vida; su función es escuchar y comprender; buscar 
las heridas que llevaron al consultante a tan difícil 
situación. Entender por qué está hoy en la 
situación tan penosa que relata. Si en ese acto el 
consejero le juzga, el consultante lo percibirá y 
cerrará su corazón mientras observa cómo se 
cierra la única puerta que probablemente le 
quedaba abierta. Para el cristianismo el juicio 
viene de Dios; no de consejero. Si el consultante 
ha caído hoy, la función del consejero es ayudarlo 
a levantarse y a seguir en la batalla. El consejero 
cristiano no debería hacer una realidad aquella cita 
que sostiene que los cristianos no dejan soldados 
heridos en el campo de batalla, porque cuando 
ven que un hermano cae, se regresan a rematarlo. 
El juzgar a un hermano de fe dentro del 
cristianismo tiene consecuencias severas. Pablo 
afirma en Romanos 14:10-13: 


Pero tú, ¿por qué juzgas a tu hermano? O tú 
también, ¿por qué menosprecias a tu hermano? 
Porque todos compareceremos ante el tribunal de 
Cristo. "Porque escrito está: 

Vivo yo, dice el Señor, que ante mí se doblará 
toda rodilla, y toda lengua confesará a Dios. "De 
manera que cada uno de nosotros dará a Dios 
cuenta de sí. “Así que, ya no nos juzguemos más 
los unos a los otros, sino más bien decidid no 
poner tropiezo u ocasión de caer al hermano. 


El consejero debe ir más allá del bien y del mal, 
porque más allá del bien y del mal está el lugar 
donde habita el dolor. La herida. La herida que 
lleva al consultante a actuar como lo hace. La que 
le hace fallar. Juzgar no es una buena opción, y 
menos cuando el juicio se basa en apariencias. Es 
imprescindible ver siempre más allá de lo 
evidente, como lo hace el Señor, y es posible leer 
en Isaías, 11:3: [El Señor] ...?* No juzgará según 
la vista de sus ojos, ni argiiirá por lo que oigan 
sus oídos; ... 


2.b.5. Aceptación incondicional. 


Esta es una de las actitudes más positivas de la 
consejería: la aceptación incondicional del 
consultante. Esto significa aceptarle como es; con 
todos sus defectos, temores, debilidades, 
fortalezas y demás atributos personales. En 
términos cristianos, cuando el consejero está 
frente a un hermano que busca ayuda, está frente a 
un soldado de la vida que muestra los andrajos de 
la batalla. Se parece mucho al consejero; no es en 
realidad tan diferente; hoy no importa cómo llega; 
se le acepta con los brazos abiertos sin reparo 
alguno. El Señor contó el siguiente pasaje descrito 
en el evangelio de Lucas, 15:11-24: 


"También dijo: Un hombre tenía dos hijos; Py el 
menor de ellos dijo a su padre: Padre, dame la 
parte de los bienes que me corresponde; y les 
repartió los bienes. "No muchos días después, 
juntándolo todo el hijo menor, se fue lejos a una 
provincia apartada; y allí desperdició sus bienes 
viviendo perdidamente. '*Y cuando todo lo hubo 
malgastado, vino una gran hambre en aquella 
provincia, y comenzó a faltarle. "Y fue y se 
arrimó a uno de los ciudadanos de aquella tierra, 
el cual le envió a su hacienda para que 
apacentase cerdos. '*Y deseaba llenar su vientre 
de las algarrobas que comían los cerdos, pero 
nadie le daba. “Y volviendo en sí, dijo: ¡Cuántos 
jornaleros en casa de mi padre tienen abundancia 
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de pan, y yo aquí perezco de hambre! 'Me 
levantaré e iré a mi padre, y le diré: Padre, he 
pecado contra el cielo y contra ti. "Ya no soy 
digno de ser llamado tu hijo; hazme como a uno 
de tus jornaleros. 20Y levantándose, vino a su 
padre. Y cuando aún estaba lejos, lo vio su padre, 
y fue movido a misericordia, y corrió, y se echó 
sobre su cuello, y le besó. “Y el hijo le dijo: 
Padre, he pecado contra el cielo y contra ti, y ya 
no soy digno de ser llamado tu hijo. “Pero el 
padre dijo a sus siervos: Sacad el mejor vestido, y 
vestidle; y poned un anillo en su mano, y calzado 
en sus pies. “Y traed el becerro gordo y matadlo, 
y comamos y hagamos fiesta; porque este mi hijo 
muerto era, y ha revivido; se había perdido, y es 
hallado. Y comenzaron a regocijarse. 


En la consejería cristiana el principio de 
aceptación incondicional es básico y fundamental. 
El cristianismo es un sistema de valores; opera 
entre lo que es considerado bueno y lo que es 
valorado como malo. Cada hombre y cada mujer 
íntimamente tasa su vida con respecto a ese 
sistema de valores; se saben buenos o malos y 
cuando lo segundo ha  predominado por 
demasiado tiempo de tal suerte que todos a su 
alrededor lo tasan así, como una mala y 
despreciable persona, cuando eso pasa, la 
aceptación incondicional tiende a ser rechazada 
por el consultante. Es posible que no le de crédito 
a esta aceptación. Después de todo: ¿Por qué 
deberían aceptarle así, como es? Se volverá y 
frente al consejero hará alarde de su “mala 
condición”; quizá sea posible  observarlo 
expectante del rechazo; continuará “pateando el 
pesebre” sólo para comprobar que esa aceptación 
incondicional es falsa. 


Basta con imaginar a María Magdalena, la mujer 
sorprendida en adulterio; a la Samaritana de los 
cinco maridos en el pozo de Jacob, a Saulo de 
Tarso, el asesino y perseguidor de cristianos, al 
hombre que en la cruz le decía al Señor, 
¡Acuérdate de mi cuando vengas en tu reino!, ... 
todos ellos fueron aceptados por el Señor 
incondicionalmente, y quizá gracias a ello 
trasformaron su vida. En un mundo donde vales 
por lo que tienes; por lo que puedes hacer; donde 
te rechazan porque no eres nadie, porque “no 
sirves para nada”, o porque simplemente eres 
diferente; en un mundo así el consejero acepta al 
consultante sólo por ser él mismo. Lo fundamental 
es que el mismo espíritu que mora en el consejero, 
mora en el consultante. 


2.b.6. Ayuda indiscriminada 


Para el cristianismo Dios creó a toda criatura en la 
tierra. Toda la creación es del Señor, y eso incluye 
a todos los seres humanos. Cuando el Señor dijo: 
Ama a tu prójimo como a ti mismo, no especificó 
que este prójimo habría de ser cristiano, o santo, o 
de la misma doctrina, o del mismo barrio, etc. 
Prójimo es cualquiera que está en necesidad; 
cualquiera que vaya en el camino de la vida como 
es dado hallar en Lucas, 10:29-37. El Señor 
sanaba a todo aquél que estuviese en necesidad; 
así lo hizo con la hija de la mujer cananea, (Mateo 
15:21-28). Santiago 2:1-4 plantea: 


"Hermanos míos, que vuestra fe en nuestro 
glorioso Señor Jesucristo sea sin acepción de 
personas. *Porque si en vuestra congregación 
entra un hombre con anillo de oro y con ropa 
espléndida, y también entra un pobre con vestido 
andrajoso, “y miráis con agrado al que trae la 
ropa espléndida y le decís: Siéntate tú aquí en 
buen lugar; y decís al pobre: Estate tú allí en pie, 
o siéntate aquí bajo mi estrado; *¿no hacéis 
distinciones entre vosotros mismos, y venís a ser 
jueces con malos pensamientos? 


2.b.7. Respeto por la lengua 


La herramienta básica con la cual opera la función 
de consejero es la lengua. Con la lengua, es decir, 
con la palabra hablada (y escrita), es posible 
ayudar al otro a salir del hoyo en el que se 
encuentra o sepultarlo por muchos años más en él. 
Al respecto, Santiago, 3:4-5, es muy enfático 
cuando cita: 


*Mirad también las naves; aunque tan grandes, y 
llevadas de impetuosos vientos, son gobernadas 
con un muy pequeño timón por donde el que las 
gobierna quiere. "Así también la lengua es un 
miembro pequeño, pero se jacta de grandes cosas. 
He aquí, ¡cuán grande bosque enciende un 
pequeño fuego! 


La investidura de psicólogo, psicoanalista, 
psiquiatra, consejero, ... transmite a menudo una 
idea equivocada a las personas que buscan ayuda; 
a menudo suponen que lo que dicen tales 
especialistas constituye una opinión experta 
acerca de su estado emocional; suponen que tales 
profesionales poseen la llave de la salud mental, y 
por tanto, de la solución de sus problemas. 
Cuando se ha sido investido como consejero 
cristiano; es decir, cuando se ejerce la función de 
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consejería bajo la supervisión o bajo el aval de 
una institución tal como una congregación y sus 
autoridades las personas suponen (o tienen la 
fantasía de) que nuestra opinión representa la 
opinión autorizada de Dios. Si hemos sido 
asignados a esta función, es porque seguramente 
Dios lo ha dispuesto así. ¿Por qué dudar de lo 
que digamos? Si decimos si, es si; si decimos no, 
es no. Bajo esa condición, la gente simplemente 
cree, y nuestras palabras perforan su existencia sin 
más... para bien o para mal. Nuestras palabras 
poseen el doble o el triple de poder tan sólo 
porque las decimos nosotros en calidad de 
representantes de Dios, y porque las personas nos 
asignan ese lugar dentro de su esfera afectica aun 
sin percatarse de ello, sea eso verdad o no. 


El consultante también experimenta lo que para el 
consejero llamamos Transferencia. De hecho, el 
concepto de transferencia surgió de los afectos 
que el paciente experimenta por el psicoterapeuta; 
para el caso contrario, cuando la transferencia de 
afectos se da del psicoterapeuta al paciente, se 
introdujo el concepto de contratransferencia. Con 
todo, algunos psicólogos se refirieron a ambos 
fenómenos con el único término de Transferencia 
porque consideraron que se trataba esencialmente 
de lo mismo; algunos psicólogos no compartieron 
esta idea y prefirieron distinguirlos con un 
concepto distinto como se ha descrito. Pues bien; 
cuando un consultante se acerca al consejero en 
busca de ayuda existe una alta probabilidad de que 
su disposición hacia la consejería cristiana sea 
positiva; concederá crédito al decir del consejero 
porque quizá estime en mucho su función, o el 
origen de su investidura; eso es transferencia. 
Gracias a esta transferencia es que el consejero y 
sus palabras son altamente estimadas por el 
consultante. Mientras más positiva es su actitud y 
sus sentimientos hacia nosotros, más crédito y 
más influencia tienen nuestras palabras. 


El consejero debe aprender a frenar su lengua; a 
no hablar por hablar; a no decir, por no saber que 
decir, o porque supone que debe decir algo, o 
porque su decir es buen escudo para la ansiedad 
que le provoca el decir del otro. Santiago 1:19 
expone claramente la actitud del consejero: 


Por esto, mis amados hermanos, todo hombre 
sea pronto para oír, tardo para hablar, tardo 
para airarse, ... 


Ser pronto para oír implica el prestar atención al 
decir del otro, siguiéndolo en todas sus palabras, 
siguiéndolo en sus emociones, sentimientos, 


pensamientos, actitudes, acontecimientos. Si 
escuchamos con atención (...el que tenga oídos 
para oír que oiga), podremos ver más claro. Al 
hacerlo vamos más allá del bien y del mal; nos 
centramos en el consultante y su circunstancia. 
Nos interesa saber qué es lo que en realidad le ha 
ocurrido. Dónde está la piedra de tropiezo que 
vulnera su vida, cómo la ve él, cómo la maneja, 
qué papel juega en su vida, etc. 


El ser tardo para hablar implica en ser mesurado 
en el decir. El buen consejero escucha mucho y 
habla poco, pero sustancialmente. Es un error 
pensar que el consejero está obligado a saber qué 
es lo que le pasa al otro. El que mejor puede 
responder esta pregunta es el otro mismo. Este 
cree que el consejero sabe lo que él ignora y no se 
da cuenta de que en realidad si sabe pero no 
quiere saber. Quizá eso explique un sabio 
comentario que una vez me dio un excelente 
profesor: Lo que viene después del “yo te voy a 
decir lo que tu decir quiere decir, ” es el ridículo. 
El poder del consejero está en sus palabras; en lo 
que dice; y si dice mucho su poder se desgasta. 


Cuando el consejero calla, el consultante no tiene 
más que imaginar lo que este está pensando, y 
para imaginar recurre a su corazón. Recuerda lo 
que dice Lucas, 6:45: 


El hombre bueno, del buen tesoro de su corazón 
saca lo bueno; y el hombre malo, del mal tesoro 
de su corazón saca lo malo; porque de la 
abundancia del corazón habla la boca. 


Aquello que él piensa que el consejero piensa, 
habla en realidad de los temores o las razones de 
su propio corazón; al atribuírselos al consejero lo 
que hace es proyectar en él lo que ocurre en su 
propio interior. En psicología eso recibe el 
nombre de Proyección. 


El consejero es tardo para hablar y cuando habla, a 
menudo pregunta. Las preguntas iluminan el 
camino de la vida; no hay mejor respuesta que 
aquella cuyo significado conduce a mejores 
preguntas. Es tardo para hablar y cuando habla, si 
le es posible, da palabras de libertad. El consejero 
no habla gratuitamente; cuando lo hace, trata de 
ser consciente de lo que dice y siempre trata de 
determinar lo que este decir causa en el 
consultante. 
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2.b.8. Confidencialidad 


Nuevamente Santiago afirma en 4:11-12, lo 
siguiente: 


"Hermanos, no murmuréis los unos de los otros. 
El que murmura del hermano y juzga a su 
hermano, murmura de la ley y juzga a la ley; pero 
si tú juzgas a la ley, no eres hacedor de la ley, 
sino juez. Uno solo es el dador de la ley, que 
puede salvar y perder; pero tú, ¿quién eres para 
que juzgues a otro? 


Para que una relación de consejería funcione bien 
debe haber confianza entre consultante y 
consejero. El consultante debe saber que todo lo 
que diga durante una sesión de consejería será 
mantenido por el consejero en absoluto secreto. Y 
no es el caso de que deseemos mantener algo en 
oculto; ocurre que es el propio consultante y no el 
consejero quién debe afrontar la responsabilidad 
de sacar a la luz lo que haya que sacar a la luz — si 
es que lo hay. Por su parte, el consejero tiene la 
responsabilidad, la obligación ética, de mantener 
un absoluto silencio acerca de todo lo que el 
sujeto le diga en la intimidad de una sesión de 
consejería. 


Hablar acerca de lo dicho en sesión es un acto de 
murmuración en contra del consultante, y al 
hacerlo, como Santiago sugiere, estamos también 
juzgando al otro. Nos escandalizamos de su vida — 
muy probablemente porque descubrimos el 
parecido con la nuestra — y velozmente buscamos 
alguien con quién desahogar nuestra impresión. 
Un consejero cristiano — y en realidad ningún otro 
en ningún otro ámbito - no murmura de un 
consultante, ni en el caso de que haya estado en 
sesión de consejería con él, ni en el caso en que no 
haya sido así; esto es una actitud cristiana básica y 
deseable. El consejero siempre guarda silencio 
con respecto a su saber acerca del otro. 


¿Hay alguien con quién habar del material 
obtenido de un consultante en una sesión de 
consejería? Si. Otro consejero-asesor sujeto a la 
misma exigencia ética de confidencialidad. Ese 
otro consejero también tiene la responsabilidad de 
callar. Sin embargo, el consejero sólo puede 
acudir a este asesor y develar la experiencia de su 
consultante si tiene alguna duda técnica con 
respecto al caso, o algún aspecto transferencial 
suyo o del consultante que no alcanza a manejar 
con toda propiedad. Si no se cumple alguna de 
estas condiciones y a la consulta con el asesor 
subyace sólo un interés morboso, o un juicio, 


entonces ambos murmuran y en nada se 
diferencian de aquellos que inicialmente dañaron 
el corazón del consultante. 


2.b.9. Intenta ser un reflejo del Señor. 


Este es un principio muy básico e importante. 
Marcos, 6:34: “Y salió Jesús y vio una gran 
multitud, y tuvo compasión de ellos, porque eran 
como ovejas que no tenían pastor; y comenzó a 
enseñarles muchas cosas. 


Efectivamente; muchos vendrán al consejero 
como ovejas sin pastor. El consejero les tenderá la 
mano; se inclinará ante la perniquebrada, la 
enferma, la solitaria, la atemorizada, y las sanará 
para reunirlas en el redil junto a las demás. 
Muchas habrán entrado en el fango y se habrán 
ensuciado; llegarán negras y malolientes después 
haberse sumergido en lo nauseabundo de la 
tierra... y el consejero estará ahí para escuchar 
con disciplina, conocimiento y misericordia lo 
que les ha pasado. El siguiente pasaje del Señor es 
ilustrativo: 


Juan 10: 1-5 *De cierto, de cierto os digo: El que 
no entra por la puerta en el redil de las ovejas, 
sino que sube por otra parte, ése es ladrón y 
salteador. “Mas el que entra por la puerta, el 
pastor de las ovejas es. “A éste abre el portero, y 
las ovejas oyen su voz; y a sus ovejas llama por 
nombre, y las saca. *Y cuando ha sacado fuera 
todas las propias, va delante de ellas; y las ovejas 
le siguen, porque conocen su voz. "Mas al extraño 
no seguirán, sino huirán de él, porque no conocen 
la voz de los extraños. 


Un consejero cristiano intenta siempre ser un 
reflejo del Señor. Cuando tiene alguna duda 
usualmente se pregunta: ¿Cómo actuaría el Señor 
en este caso? Se mantiene a cuenta con el Señor 
todos los días en su oración. Pide al Señor que 
limpie su corazón todos los días; que le deje ver la 
paja de su ojo y le ayude a corregirla. Lee 
continuamente la Palabra, e intenta no temer al 
saber que con toda fe espera del Espíritu. 


2.b.10. Busca su propia sanidad. 


El Señor solía apartarse de sus discípulos con 
frecuencia para acudir a solas con su Padre. 
Parece ser que durante esos encuentros ocurrían 
cosas variadas. Veamos un ejemplo en Marcos, 
14:32-42: 
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“Vinieron, pues, a un lugar que se llama 
Getsemaní, y dijo a sus discípulos: Sentaos aquí, 
entre tanto que yo oro. “Y tomó consigo a Pedro, 
a Jacobo y a Juan, y comenzó a entristecerse y a 
angustiarse. “Y les dijo: Mi alma está muy triste, 
hasta la muerte; quedaos aquí y velad. *Yéndose 
un poco adelante, se postró en tierra, y oró que si 
fuese posible, pasase de él aquella hora. “Y 
decía: Abba, Padre, todas las cosas son posibles 
para ti; aparta de mí esta copa; mas no lo que yo 
quiero, sino lo que tú. “Vino luego y los halló 
durmiendo; y dijo a Pedro: Simón, ¿duermes? 
¿No has podido velar una hora? *Velad y orad, 
para que no entréis en tentación, el espíritu a la 
verdad está dispuesto, pero la carne es débil. 
“Otra vez fue y oró, diciendo las mismas 
palabras. “Al volver, otra vez los halló 
durmiendo, porque los ojos de ellos estaban 
cargados de sueño; y no sabían qué responderle. 
Vino la tercera vez, y les dijo: Dormid ya, y 
descansad. Basta, la hora ha venido; he aquí, el 
Hijo del Hombre es entregado en manos de los 
pecadores. *PLevantaos, vamos; he aquí, se acerca 
el que me entrega. 


El consejero cristiano tiene un sanador, un 
psicoterapeuta que es el Señor mismo. Con Él va a 
tener sus propias sesiones de psicoterapia, su 
propio crecimiento personal, pero también, 
sesiones de limpieza continua. Es muy importante 
que en sus sesiones cotidianas de oración el 
consejero ponga a los pies del Señor todos 
aquellos pensamientos y sentimientos sobre los 
cuales se ha sentido contrariado durante el día con 
miras a comprenderlos y sanarlos de tal suerte que 
mantenga su corazón lo más equilibrado y 
saludable posible. Todo sentimiento inicia siendo 
un pensamiento. Buenos pensamientos dan buenos 
sentimientos; malos pensamientos dan malos 
sentimientos. Poner frente a Dios nuestras ideas 
para comprenderlas de manera más clara, 
clarificará nuestros sentimientos y los ordenará. 
Parte de la tarea del consejero será desarrollar en 
su consultante la habilidad y el hábito de hacer lo 
mismo con su propia vida. Ambos, como buenos 
pámpanos, terminaran dando fruto. 


2.b.11. Hacer lo que se dice. El consejero trata de 
ser congruente entre lo que dice y lo que hace 
teniendo en mente Mateo, 23:1-4: 


Entonces habló Jesús a la gente y a sus 
discípulos, diciendo: En la cátedra de Moisés se 
sientan los escribas y los fariseos. “Así que, todo 
lo que os digan que guardéis, guardadlo y 
hacedlo; más no hagáis conforme a sus obras, 


porque dicen, y no hacen. *Porque atan cargas 
pesadas y difíciles de llevar, y las ponen sobre los 
hombros de los hombres; pero ellos ni con un 
dedo quieren moverlas. 


Pablo cuestionaba en Romanos, 2:17-24: 


He aquí, tú tienes el sobrenombre de judío, y te 
apoyas en la ley, y te glorías en Dios, '"y conoces 
su voluntad, e instruido por la ley apruebas lo 
mejor, “y confías en que eres guía de los ciegos, 
luz de los que están en tinieblas, instructor de 
los indoctos, maestro de niños, que tienes en la ley 
la forma de la ciencia y de la verdad. “Tú, pues, 
que enseñas a otro, ¿no te enseñas a ti mismo? Tú 
que predicas que no se ha de hurtar, ¿hurtas? 
T4 que dices que no se ha de adulterar, 
¿adulteras? Tú que abominas de los ídolos, 
¿cometes sacrilegio? “Tú que te jactas de la ley, 
¿con infracción de la ley deshonras a Dios? 
Porque como está escrito, el nombre de Dios es 
blasfemado entre los gentiles por causa de 
Vosotros 


Como suele decir un viejo adagio mexicano. En la 
casa del herrero, asador de palo. El consejero 
cristiano no siempre es lo que dice. 
Evidentemente, la responsabilidad de ser 
consejero cristiano es enorme y a menudo difícil. 
El enemigo más importante que tiene es él mismo. 


Finalmente una observación: en un proceso de 
consejería puede haber uno o más consejeros, 
dependiendo del tipo de abordaje que se esté 
realizando. En una sesión individual, 
generalmente sólo hay un consejero; lo mimo 
puede ocurrir cuando acude con él una pareja 
matrimonial, por ejemplo. Con todo, a veces la 
consejería se lleva a cabo con varios matrimonios 
a la vez, y el consejero acude con su propia 
esposa; es deseable que la esposa sea también 
consejera. A veces dos consejeros atienden a una 
familia; generalmente uno de los consejeros está 
en formación, y esa experiencia es para él una 
actividad académica — aunque no está eximido de 
seguir en lo posible los 10 puntos que citamos 
arriba. 


2.c. Encuadre de las sesiones de consejería 


Cuando el Señor caminaba entre la gente (Lucas, 
8:43-48), o cuando hablaba con alguien acerca de 
su vida (Juan 8:10-11; Mateo, 19:16-22), o cuando 
veía un necesitado de libertad (Marcos, 5:1-13) o 
de sanidad (Lucas, 7:1-10), simplemente procedía 


Investigación y Saberes, 1(1), 4-21, Septiembre / Diciembre 2011. 


en consecuencia y les daba sanidad sin preámbulo 
alguno. 


La experiencia nos ha mostrado que siempre hay 
que tener muy claras las condiciones sobre las 
cuales se desarrollará la consejería. Es a eso a lo 
que llamamos encuadre. Encuadrar, es colocar un 
marco, un conjunto de límites que normarán la 
actividad de consejería. Este encuadre asigna 
limitaciones, derechos y responsabilidades tanto al 
consejero como al consultante, que deben ser 
cumplidas fielmente con el objetivo de que quede 
claro para ambas partes qué es precisamente lo 
que cada uno puede esperar del otro. Esto es así, 
entre otras razones, porque bajo el influjo de la 
transferencia suelen confundirse los papeles de 
cada quién y a menudo, cuando esto ocurre la 
relación entre ambos se transforma en “algo más” 
que una relación de consejería, y entonces las 
cosas se salen de control. Generalmente el 
encuadre se acuerda en la primera sesión, toda vez 
que ambas partes han decidido trabajar juntos 
sobre la demanda del consultante. Evidentemente, 
cuando el encuentro entre ambos fue objeto de 
una sola sesión, el encuadre sólo queda en el 
consejero. 


2.c.1. Encuadre personal del consejero. El 
consejero cristiano debe sujetar su encuadre 
personal a dos importantes fuentes: 


1. A la Palabra y al Espíritu, recordando 
2Corintios 3:1-6: 


a Comenzamos otra vez a recomendarnos a 
nosotros mismos? ¿O tenemos necesidad, como 
algunos, de cartas de recomendación para 
vosotros, o de recomendación de vosotros? 
“Nuestras cartas sois vosotros, escritas en 
nuestros corazones, conocidas y leídas por todos 
los hombres; “siendo manifiesto que sois carta de 
Cristo expedida por nosotros, escrita no con tinta, 
sino con el Espíritu del Dios vivo; no en tablas de 
piedra, sino en tablas de carne del corazón. YY tal 
confianza tenemos mediante Cristo para con 
Dios; no que seamos competentes por nosotros 
mismos para pensar algo como de nosotros 
mismos, sino que nuestra competencia proviene 
de Dios, “el cual asimismo nos hizo ministros 
competentes de un nuevo pacto, no de la letra, 
sino del espíritu; porque la letra mata, mas el 
espíritu vivifica. 


2. A la normatividad consecuente que regula 
simultáneamente la actividad profesional de los 
psicólogos. Esta normatividad está contenida en el 


Código Ético del Psicólogo”, emitido por la 
Sociedad Mexicana de Psicología. La 
normatividad ahí contemplada ha surgido entre 
otras fuentes, de la práctica clínica de los 
psicólogos dedicados a la psicoterapia. La Palabra 
nos exhorta a sujetarnos a las autoridades en 
Romanos 13:1: 'Sométase toda persona a las 
autoridades superiores; porque no hay autoridad 
sino de parte de Dios, y las que hay, por Dios han 
sido establecidas. En rigor, no hay ley que obligue 
al consejero a sujetarse al Código Ético del 
Psicólogo; sin embargo es el más afín a la 
actividad de consejería y es prudente, correcto y 
responsable sujetarse a él porque constituye una 
posición experta e informada sobre el quehacer en 
salud mental, y por extensión al quehacer en 
consejería, en lo que a esta rama corresponde. Se 
sugiere al lector analizar el código 
cuidadosamente, adhiriéndose a su contenido con 
fidelidad. 


2.c.2. Encuadre de la sesión de consejería. 


Las reglas que deberían regir el proceso de 
consejería y que idealmente deben quedar 
claramente establecidas al finalizar la primera 
sesión con el consultante una vez que este te 
indica que desea continuar asistiendo a consejería, 
son las siguientes: 


- Tiempo. Es prudente definir un tiempo (cuándo 
se verán; qué día de la semana y de qué hora a qué 
hora). Seguramente el consultante  deseará 
permanecer en el consultorio hasta resolver una 
infinidad de dudas; sin embargo, esto debe tener 
un límite de tiempo, entre otras razones porque 
debe acotarse la problemática a tratar. El 
consultante sabrá que dispondrá de sólo un 
periodo definido para exponer su situación. Lo 
ideal es establecer un día y hora fijos de cada 
semana. Ese día y hora es el tiempo que el 
consultante dedicará para tener un encuentro 
directo consigo mismo, sabiendo que ahí estará 
otro ante el cual hablará. Usualmente el tiempo de 
cada sesión se fija en 50 minutos cuando la 
consejería es individual, y máximo una hora y 
media cuando es familiar (incluyendo consejería 
de pareja o matrimonial). ¿Insuficiente? ¿Por qué 
no dedicar más tiempo para que pueda o puedan 
decirlo todo? Porque el dar más tiempo no 
garantiza que los consultantes “digan más” o que 
lo que digan sea más significativo. 


5 Editorial Trillas. Disponible en cualquier librería de 
prestigio. 
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Paradójicamente, a menudo ocurre que durante los 
primeros 45 minutos de la sesión el consultante no 
dice nada relevante, y en el minuto 46, justo 
cuando ve que la sesión está a punto de culminar, 
expone toda su problemática. 


Con todo, el consejero cristiano usualmente está 
pendiente de lo que ocurre en sesión, dando 
menos tiempo cuando dar la cuota usual es 
innecesario e incluso contraproducente, o dando 
más, cuando por ejemplo, el Espíritu lo favorece. 
Y eso debe acordarse en el encuadre. 


- Lugar. Debe definirse un lugar específico para 
cada sesión. Hay que tomar nota del hecho de que 
una sesión de consejería no es una cita social. Es 
una actividad donde el consultante busca sanidad 
para un área emocional de su vida, y el consejero 
busca guiarlo para la consecución de ese objetivo. 
Por ello, el lugar designado debe permitir ante 
todo privacidad. No debe ser un lugar de tránsito 
por el que otros hermanos puedan pasar de cuando 
en cuando. Debe ser un espacio privado donde el 
consultante pueda hablar, llorar, desesperarse, 
incluso gritar (e incluso utilizar palabras 
altisonantes), con plena libertad y sin terceros que 
puedan observarle. Con todo, al margen de estas 
condiciones ideales algunos consejeros se dan cita 
con los consultantes en algún café más o menos 
discreto. Se de uno que utiliza un Starbucks 
durante la mañana para llevar a cabo sus asesorías. 
Al parecer, le ha resultado  bien...aunque 
definitivamente puede ser poco recomendable por 
las razones expuestas arriba. 


Una última observación: El consejero cristiano 
suele acudir a lugares variados en busca de las 
ovejas perdidas. Puede acudir a un parque, a una 
cantina, a una celda en un reclusorio, a un 
basurero, a la calle, o a cualquier otro lugar donde 
se hallen las ovejas. El consejero usualmente se 
adapta a las exigencias del lugar, y aun así, debe 
mantener en lo posible condiciones mínimas de 
encuadre sin perder de vista, ni el consejero, ni el 
consultante, que se trata de un acto de consejería. 


- Costo. El asunto del costo por la asesoría 
prestada tiene dos vertientes: Por el lado del 
consejero cristiano puede asumirse conforme a las 
escrituras que el obrero es digno de su salario. 
Sin embargo, mucho depende de lo que el 
consejero considere su salario. Su pregunta puede 
ser:¿Cuál es mi paga? En cierto sentido, si el 
Señor pone en su camino un hermano para ser 
asesorado, le pone a él como pastor y al hermano 


como oveja. Al respecto debe reflexionar acerca 
de Juan 10:7-15: 


"Volvió, pues, Jesús a decirles: De cierto, de 
cierto os digo: Yo soy la puerta de las ovejas. 
Todos los que antes de mí vinieron, ladrones son 
y salteadores; pero no los oyeron las ovejas. “Yo 
soy la puerta; el que por mí entrare, será salvo; y 
entrará, y saldrá, y hallará pastos. “El ladrón no 
viene sino para hurtar y matar y destruir; yo he 
venido para que tengan vida, y para que la tengan 
en abundancia. ''Yo soy el buen pastor; el buen 
pastor su vida da por las ovejas. '“Mas el 
asalariado, y que no es el pastor, de quien no son 
propias las ovejas, ve venir al lobo y deja las 
ovejas y huye, y el lobo arrebata las ovejas y las 
dispersa. "Así que el asalariado huye, porque es 
asalariado, y no le importan las ovejas. “Yo soy el 
buen pastor; y conozco mis ovejas, y las mías me 
conocen, Sasí como el Padre me Conoce, y yo 
conozco al Padre; y pongo mi vida por las ovejas. 


Es recomendable que el consejero cristiano no 
viva de ingresos derivados de la consejería. 
¿Alguna vez cobró el Señor por sus actos de 
sanidad? El consejero cristiano usualmente asume 
que el mejor trabajo del mundo es el que se 
desempeña para el Señor, y más si su obediencia 
se ciñe a la Torá. El consejero cristiano aguarda 
las bendiciones del Gran Yo Soy, como es dado 
encontrar en Levítico, 26: 3-12: 


Y Si anduviereis en mis decretos y guardareis mis 
mandamientos, y los pusiereis por obra, 
* yo daré vuestra lluvia en su tiempo, y la tierra 
rendirá sus productos, y el árbol del campo dará 
su fruto. 3 Vuestra trilla alcanzará a la vendimia, 
y la vendimia alcanzará a la sementera, y 
comeréis vuestro pan hasta saciaros, y habitaréis 
seguros en vuestra tierra. 

% Y yo daré paz en la tierra, y dormiréis, y no 
habrá quien os espante; y haré quitar de vuestra 
tierra las malas bestias, y la espada no pasará 
por vuestro país.” Y perseguiréis a vuestros 
enemigos, y caerán a espada delante de 
vosotros. * Cinco de vosotros perseguirán a 
ciento, y ciento de vosotros perseguirán a diez 
mil, y vuestros enemigos caerán a filo de espada 
delante de vosotros. * Porque yo me volveré a 
vosotros, y os haré crecer, y os multiplicaré, y 
afirmaré mi pacto con vosotros. '” Comeréis lo 
añejo de mucho tiempo, y pondréis fuera lo añejo 
para guardar lo nuevo. '' Y pondré mi morada en 
medio de vosotros, y mi alma no os abominara ze 
y andaré entre vosotros, y yo seré vuestro Dios, y 
vosotros seréis mi pueblo. 
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- El carácter cristiano de la asesoría. 


No debe haber sorpresas para el consultante. No 
se hace consejería con el secreto encargo de 
evangelizar. Un Consejero Cristiano, es como el 
dinero y el amor: no se puede ocultar. Su 
formación en la Palabra del Señor seguramente ha 
inundado sus pensamientos, sentimientos y 
conductas. En el mejor de los casos es un reflejo 
del Señor... en el mejor de los casos. Esto implica 
que todo lo que diga en la sesión, aunque no cite 
pasaje alguno de la Biblia, ira impregnado de la 
riqueza de su formación. 


El consejero cristiano debe dejar bien claro desde 
el principio que su formación es cristiana y que su 
consejería lleva ese corte; que podría utilizar la 
Biblia y que cree en el poder de la oración. 
Evidentemente, si lo buscan directamente en las 
oficinas de la Congregación o Iglesia esperarán 
que reúnas estas características; es importante 
asegurarse de que lo saben. Es muy importante 
evitar sorpresas, y si el consultante no es cristiano, 
esclarecer el tema sin entrar en controversias 
inútiles para poder escucharle y ayudarle. Quizá 
cuando el consultante no cristiano vea la 
misericordia y la sabiduría del consejero, le 
intrigue saber de donde saca él su paz, y quiera un 
poco de ella. Ejemplo de ello es la reacción que 
tuvo ante el Señor la mujer samaritana en el pozo 
de Jacob (Juan, 4:1-39).. 


- Disponibilidad en caso de urgencias 


Hay casos en que el consultante atraviesa una 
situación emocional difícil; quizá está dejando las 
drogas, O está iniciando un tratamiento 
antidepresivo, o vive sometido a un intenso estrés 
familiar constante, etc., y puede necesitar apoyo 
urgente en el momento menos esperado. Es 
importante decidir de acuerdo a las circunstancias 
de cada consejero si el consultante podrá o no 
buscarle a cualquier hora del día o de la noche. En 
caso positivo es importante  aclararle al 
consultante la necesidad de que aprenda a afrontar 
su propia vida, y acordar con él la posibilidad de 
que llame por teléfono si llega a sentirse muy mal 
(pero en verdad mal), y necesita hablar. Esta 
actitud es importante cuando por ejemplo tenemos 
un consultante que recién sale de un intento de 
suicidio y acude por auxilio espiritual. 
Seguramente el psicólogo o psiquiatra que le 
atiende a previsto una recaída; considerando eso, 
no está de más que se le brinde una segunda 
fuente de apoyo sin olvidar la primera. 


Sin embargo, existen otros casos donde el 
consultante es en extremo demandante y eso es 
parte de su problemática personal. No ha 
aprendido a afrontar la vida por sí mismo y actúa 
infantilmente la mayor parte del tiempo 
demandando una atención constante. Es un caso 
extremo; existen otros casos intermedios también 
demandantes de atención continua. Es importante 
reconocer cuando puede presentarse una urgencia, 
y cuando es el sujeto mismo quién de manera 
desmedida teje una dependencia creciente con 
respecto al consejero que debe evitarse. 


Finalmente existe un último aspecto de la 
consejería cristiana que es fundamental para el 
consejero y que puede hallarse en Juan, 15:1-11: 


Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el 
labrador. *Todo pámpano que en mí no lleva 
fruto, lo quitará; y todo aquel que lleva fruto, lo 
limpiará, para que lleve más fruto. “Ya vosotros 
estáis limpios por la palabra que os he hablado. 
*Permaneced en mí, y yo en vosotros. Como el 
pámpano no puede llevar fruto por sí mismo, si no 
permanece en la vid, así tampoco vosotros, si no 
permanecéis en mí. "Yo soy la vid, vosotros los 
pámpanos; el que permanece en mí, y yo en él, 
éste lleva mucho fruto; porque separados de mí 
nada podéis hacer. “El que en mí no permanece, 
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será echado fuera como pámpano, y se secará; y 
los recogen, y los echan en el fuego, y arden. Si 
permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en 
vosotros, pedid todo lo que queréis, y os será 
hecho. *En esto es glorificado mi Padre, en que 
llevéis mucho fruto, y seáis así mis discípulos. 
“Como el Padre me ha amado, así también yo os 
he amado; permaneced en mi amor. 10Sj 
guardareis mis mandamientos, permaneceréis en 
mi amor; así como yo he guardado los 
mandamientos de mi Padre, y permanezco en su 
amor. Estas cosas os he hablado, para que mi 
gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea 
cumplido. 


El consejero cristiano tiene presente siempre este 
pasaje. Pedirá por sanidad para el alma de su 
consultante, y vida tendrá porque del corazón, 
mana la vida. Recordará siempre 1Samuel, 16:7: 
el Señor no mira lo que mira el hombre; pues el 
hombre mira lo que está delante de sus ojos, pero 
Yahvé mira el corazón. Para el consejero cristiano 
el Señor será su timonel, y esa será su fe. <>< 
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